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• ¡¡GUERRA AL FASCIOÜ •
Por toda España van apareciendo, como desperdigadas, las man­
chas negras que caracterizan la presencia de las células fascistas. 
¿Suspicacia? En modo alguno. La gangrena que representa esa 
organización encuentra terreno abonado en los tinglados que en 
toda la nación tiene armados el caciquismo rural y urbano. No 
es, por tanto, difícil para los dirigentes de esa nefasta secta apro­
vechar aquellos armadijos que actuaban en el distrito electoral, 
en el pueblecillo oculto o en el villorrio miserable, para formar 
una construcción sólida por la consistencia que a cada una de 
las partes da la trabazón y apoyo de que antes carecía y a que

ahora se aspira. ¡He ahí el peligro, socialistasi Y contra el peligro 
hay que reaccionar rápidamente.
¡Guerra al fascio! En este grito está condensada la aspiración 
máxima de hoy. Allí donde aparezca un brote de esa funesta or­
ganización, debe ser aislada, ahogada. Si a espaldas de la ley, 
por condescendencia de quienes deben aplicarla o por inadver­
tencias inexcusables, se pretende cultivar ese engendro, las or­
ganizaciones socialistas deben demostrar a los fascistas y a las 
autoridades que ni eso puede ser, ni queremos que sea. Cama- 
radas: ¡Guerra al fascismo!

Un importante proyecto Glosas madrileñas Nota^olítica

La fobia antisocialis­
ta del capitalismo

No tienen que esforzarse mucho 
las derechas y toda clase de elementos 
capitalistas para convencernos de la 
animadversión de que se hallan poseí­
dos no sólo contra los socialistas, sino 
también ctjntra la República. Cierta­
mente, no tienen grandes motivos, 
hasta hoy, para odiar al régimen que el 
pueblo español se dió a sí mismo en 
un feliz día en que barrió de la nación 
la dinastía monárquica. Los escrúpulos 
que entonces sentimos los partidos que 
nos encargamos de la gobernación de 
nuestra patria llegaron a tal grado que 
se entendió improcedente, la adopción 
de medidas de fuerza y pievención que 
impidieran que los en aquellos momen­
tos arrojados del Poder conservaran 
las garras y loa cargos con los cuales 
pudieran, en un momento determina­
do, destrozar el nuevo régimen.

Teníamos descontado, en cuanto 
nos afecta como partido contrario al 
capitalismo, que habríamos de merecer 
el odio más efusivo de todos los que 
en nuestro ideario ven el enemigo que 
con mayores probabilidades de victoria 
ataca sus privilegios de clase. Hubiera 
sido candidez o imbecilidad no contar 
con tal posición de las clases adinera­
das y sus servidores de todas las gra­
duaciones, desde la joven doncella a 
quien encomiendan la importante mi­
sión de sacar la perrita del ama a la 
calle y evitar cualquier latrocinio que 
con ella pudiera hacer algún porrazo 
melenudo y sucio, hasta el periodista 
más o menos atildado de quien se exi­
ge que defienda a la burguesía de los 
ataques del proletariado igual que la 
doncella defiende a la perrita cuando 
ésta hace sus necesidades. Lo que nun­
ca hubiéramos supuesto —ahí nuestra 
candidez— es que la burguesía y sus 
servidores hicieran cuanto está de su 
parte porque la nación, a la que dicen 
servir con ese patriotismo que tantas 
veces nos han cantado al son de la 
«Marcha de Cádiz» y del «Banderita, 
banderita», ruede al fondo del abismo 
económico.

Vienen estas reflexiones a cuenta 
de lo que ocurre, entre otras muchas 
cosas, con los proyectos de los enlaces 
ferroviarios. Por el afán de atacar la 
obra de un socialista, sin mirar la idea 
que le guía ni los resultados beneficio­
sos que de ella pueden derivarse, la 
clase capitalista con su pasividad y sus 
gozquecillos en la Prensa con sus ata­
ques y campañas derrotistas, tratan de 
sabotear unas iniciativas convenien- 
tísimas. No importa que el resultado de 
esas campañas pueda ser situaciones de 
paralización como la que viene atrave­
sando la construcción de la estación 
del ferrocarril del Norte en nuestra 
localidad. Vergüenza debiera dar a los 
que con marrullerías de viejo estilo es­
tán haciendo a Bilbao pasarpor el bo­
chorno de presentar ante el forastero 
la principal estación desmantelada y co- 
uio en ruinas.

Si fuera insuficiente razón el decoro 
de Bilbao que se procurara recomenzar 
las obras de la estación del Norte, aún 
hay otras que hacen buena la idea de 
nuestro compañero Prieto y que abo­
nan el que se lleve rápidamente a la 
práctica. La centralización de los ferro­

carriles en un solo edificio es una ven­
taja grandísima para el movimiento de 
viajeros. Realmente no se trata de una 
cosa nueva, sino que existen prece­
dentes en el Extranjero unos resulta­
dos satisfactorios. ¿Qué se persigue, 
entonces, con esa obstrucción a la idea 
de reunir en una sola estación diversas 
líneas ferroviarias?

En realidad se persiguen dos fines 
concretos. Lo de menos para esas gen­
tes es que el desperdigamiento de las 
estaciones de los caminos de hierro su­
ponga, una molestia para el público. No 
les interesan los inconvenientes que 
esa multiplicidad de estaciones pueda 
suponer para los tributarios de las Em­
presas ferroviarias. Por encima de la 
comodidad y la conveniencia del públi­
co está el poner en evidencia la obra 
de un ministro que no les es grato por 
serlo de la República, a la que tienen 
declarado odio eterno y con mayor ra­
zón porque es socialista, a quienes hay 
la consigna de combatir hasta el ani­
quilamiento. Y por si eso fuera poco, 
lo que se trata de conseguir es que el 
trabajo escasee lo más posible para ver 
si se produce una explosión de la ira 
del pueblo hambriento. Por esos cami­
nos discurre hoy el sentimiento cristia­
nísimo de todos esos piísimos señores 
que administran el trabajo con cuenta 
gotas con objeto de que no huya lugar 
en que ocupen sus brazos y aniquilan 
sus cuerpos quienes no pertenecen a 
las entidades borreguiles que cuidan y 
cultivan como pudieran hacerlo con un 
rebaño de chotos.

Bilbao quiere la centralización de 
los ferrocarriles en un edificio digno y 
céntrico. El proyecto es perfectamente 
realizable, pese a la oposición y repa­
ros de que le hacen objeto los mismos 
que decenas de veces han clamado por 
la continuación de la repetidamente 
comenzada y suspendida estación del 
Norte. Bilbao quiere esa estación por 
dos razones principalísimas: porque es 
conveniente y factible y porque en 
nuestra localidad hace falta trabajo. 
Hace falta que quienes se opongan a 
ello lo hagan a cara descubierta para 
que el pueblo sepa que bajo la careta 
de amor a Bilbao y Vizcaya con que 
se cubren no hay otra cosa que el de­
signio de que el hambre acabe de en­
señorearse de la clase trabajadora que 
no les afecta puesto que a la otra, a la 
humilde, a la borreguil, le reservan to­
dos los puestos.

Feberación Provincial be 
Juventudes Socialistas be 

Uizcava
A LAS SECCIONES

Se recuerda a las Secciones la obli ­
gación que tienen de presentar en el 
Gobierno civil copia del acta de cons­
titución de cada Juventud, con el fin 
de colocarse dentro de lo estatuido en 
la ley de 1887.

Caso de que alguna Sección no pue­
da desplazar miembro alguno para ha­
cer la entrega, pueden enviarla a esta 
Ejecutiva para a su vez entregarla en 
la citada dependencia gubernativa.

«Servicio de Socorro»
POR CRUZ SALIDO

Unión Radio, de Madrid, ha organizado dos servicios interesantísimos: 
uno para cuando se pierden los niños y otro para cuando aparecen. Al pri­
mero lo denomina «Servicio de Socorro» y al segundo «Notas de Sociedad». 
Cuando se pierde un niño hacen sonar un silbato y después lo anuncian en un 
tono declamatorio, significando los datos del pequeño extraviado: «Atiende 
por Kikin, muerde cuando lo acarician y usa zapatitos blancos». En el segun­
do servicio, el tono del «speacker» se hace más suntuosa. ¡Notas de Sociedad! 
En las notas de sociedad no tocan el pito. Se engola la voz y confiesan, un poco 
ruborizados, que la señora de tal ha dado a luz un hermoso niño: «Tanto la 
madre como el recién nacido gozan de perfecta salud» —dice el «speacker» —, 
poniendo en las palabras una conmovedora entonación. Después vuelve a so­
nar el aterrador silbato del «Servicio de Socorro» y declaran que se ha perdido 
un caballero como de unos treinta y cinco años, huido de su casa en mangas 
de camisa y que probablemente se lanzará a la agresión sobre quien se decida 
a identificarle. Entonces uno piensa en .que-por las ondas palpita un drama 
que quedará inédito para el atribulado radioyente, a quien ya le amargará 
siempre la sospecha de que el caballero que ha huido de su casa en mangas de 
camisa es el padre de la criatura que acaba de nacer. El radioyente se forja su 
folletín y como la radio le aburre demasiado intenta divertirse haciendo deduc­
ciones, que en este caso resultan bastante inquietantes.

Ignoramos si el servicio de «Notas de Sociedad» se inauguró anoche, pero 
nosotros tuvimos el placer de oírlo anoche por vez primera. Los radioyentes 
estábamos cenando cuando el «speacker», antes de que el sexteto se decidiera 
a amenizar la velada e inmediatamente después de que sonaran las campana­
das de Gobernación, comenzó las «Notas de Sociedad», en la sección relativa 
a los nacimientos. Por ello supimos que una hija del señor Urgoiti había dado 
a luz un robusto niño. Los radioyentes interrumpimos un instante nuestra ce­
na para reflexionar acerca del suceso, y así como cuando se pierde un niño se 
nos invita a que procedamos a su captura y lo entreguemos en el lugar señala­
do, sobre el feliz parto de la señora Urgoiti no se nos dieron instrucciones al­
gunas. Lo cual aumentó nuestra perplejidad.

¿Qué haremos? —nos preguntábamos con cierto escalofrío.
Pasaron unos segundos llenos de angustia, durante los cuales el plato de la 

sopa pareció agrandarse hasta la inmensidad y tentarnos con la emoción del 
vértigo. La radio permanecía silenciosa y aquellos instantes se nos antojaron a 
todos eternos. Esperábamos la indicación precisa para actuar de la manera con­
veniente respecto a la aparición del nuevo Urgoiti, que Unión Radio divulga­
ría con alguna finalidad. Entonces sonó la orquesta, cosa que nosotros supusi­
mos relacionada con el acontecimiento del que se nos había notificado. De to­
das maneras, la música no consiguió mitigar nuestra inquietud. La extraña no­
ticia seguía brincando sobre los pacíficos ranioyentes y nos intrigaba con atrac­
ción poderosa. Por'algo se nos dió. Evidentemente, ello tendrá algún propósi­
to, que nosotros no logramos atisbar. Por si acaso, contribuyamos también por 
nuestra parte a divulgar el parto de la señora Urgoiti y llamemos sobre él la 
atención del lector. Lector: ha nacido un nuevo Urgoiti, de la estirpe de los 
que crean periódicos —El Soi, La Voz, Luz— y luego se dedican a hacer con 
ellos las más divertidas piruetas. Unión Radio, que pertenece también a Ur­
goiti, nos da la noticia en sus «Notas de Sociedad». Nosotros, más previsores, 
la insertamos en el «Servicio de Socorro».

El señor Badosa ha denunciado que al­
gunos barraqueros de la Casilla de los que 
apremian* a quienes pican en el martinga- 
leo que se traen, dan botellas de vino bau­
tizado.

Al señor Badosa, tan cristiano, le moles­
ta el vino sacramentado. Acaso porque por 
ese procedimiento se merman sus ingresos 
como representante de casas vinícolas *ma- 
quetas».

Es que somos muy bascos; pero los vinos 
españoles ¡son tan buenos y dan tantas pe­
setas de comisión...!

^Veni, vidi, vid».
Eso puede ser empleado ahora por nues­

tro dilecto si que también atormentado don 
ísidoro Muñoz, esgrimidor de los veinticin­
co años (o treinta) de actuación societaria 
encaminados a subir. Más rápido no ha 
podido ser. Se decide a ingresar en el par­
tido radical cuando huele que le pueden ex­
pulsar, con motivo, por supuesto, del socia­
lista y a los dos o tres meses te nombran 
secretario de aquél.

Esto se llama llegar a tiempo... y carecer 

de personas... adecuadas en el radicalismo. 
Vamos, don Isidoro; ahora ha llegado el 
momento de sentar la cabeza y no ser de­
moledora. Está usted en camino de volver a 
los Jurados mixtos... de vocal patrono.

Para los nacionalistas, según manifesta­
ciones de J. I. de Mues en Euzkadi, no es 
apremiante enriquecer los entendimientos 
Juveniles con las verdades de la ciencia.

Eso ya lo sabíamos. Precisamente es lo 
que viene haciendo el diario nacionalista 
desde siempre. Ni las verdades de la ciencia 
ni ninguna otra verdad tiene manifestación 
pura en dicho diario. Es porque saben que 
el peligro para el ideario *bizcaitarra» está 
en que las verdades lleguen a ser descubier­
tas por el público.

Sigan, sigan descubriéndose, que es inte­
resante.

¿El colmo de la cara dura? Euzkadi. Veíz- 
se, por si lo dudan:

tDe siempre hemos mantenido viva la 
protesta contra *el nacionalismo exagera­
do» (este entrecomillado es del diario na­
cionalista), contra el imperialismo, que, en 
realidad, va unido a las teorías fascistas.»

¡Le digo a usted, Ramirez y Bañares...! 
¿Quién se atreve a hablar de nacionalismo 
exagerado?

Las elecciones para el 
Tribunal de Garantías

POR JULIÁN ZUGAZAGOITIA
¿Eludir el tema? De ninguna mane­

ra, camaradas. Aquí está. Discurramos 
sobre él, con esta afirmación prelimi­
nar: las fuerzas gubernamentales han 
sido derrotadas. ¿Nos pedirá nadie 
mayor claridad? Las fuerzas guberna­
mentales, por las razones que sean, 
no han conseguido triunfar de la hosti- 
dad concitada contra ellas. Pero este 
es un aspecto secundario del problema 
para un escritor socialista. ¿Cuál es, 
pues, el importante? El que nos afecta 
de manera directa; el que se relaciona 
con nosotros. Nuestro partido aspiró, 
desde el primer momento, a ganar dos 
victorias: la de Extremadura y la de 
Andalucía. La primera está segura; la 
segunda, dudosa. Los datos que faltan 
pueden hacer variar la clasificación 
conocida en el momento en que escri­
bo. En esas dos zonas españolas nues­
tras candidaturas se han enfrentado 
con las preparadas por todos los gru­
pos republicanos: radicales, radicales 
socialistas. Acción Republicana y, na­
turalmente, agrarios. Un frente común 
era el encargado de derrotarnos. Na­
die sospeche que nos quejamos. Nos 
limitamos a registrar un suceso. Según 
esa realidad, resulta claro que los re­
publicanos no tienen diferencias a la 
hora de combatir a los socialistas. Las 
tienen, en cambio, y muy sensibles, 
cuando se trata de enfrentarse con una 
candidatura monárquica vergonzante o 
descarada. ¿Sabe nadie cuánto vale este 
descubrimiento? Yo creo que no hay 
dinero suficiente para pagarlo. Inde­
pendientemente de las decisiones de 
los Comités nacionales, el estado llano 
republicano, y todavía mejor, los man­
dos locales de esos partidos se produ­
cen con perfecta autonomía y se eman­
cipan de toda obligación de lealtad. Y 
así les vemos que, contra toda lógica 
vital, prefieren unirse para combatir­
nos que unirse para evitar la victoria 
de los adversarios del régimen. Es justo 
pensar que si esto sucede así es por 
alguna razón. ¿No será, pensamos, 
porque el republicanismo ha nutrido 
sus filas con elementos que tienen en 
muy escaso aprecio a la República? Po­
siblemente.

La situación no deja de ser curiosa. 
Y tendrá, como es de rigor, sus reper­
cusiones políticas. Largo Caballero no 
ocultaba, .en la tarde del martes, su 
complacencia por el descubrimiento de 
esa realidad. «Eso nos enseñará —de­
cía— que hemos de acostumbrarnos a 
no contar con otras futrzas que las 
nuestras». Todo anuncia, en conse­
cuencia, que las elecciones pasadas van 
a tener, en un sentido profundo, re­
percusiones políticas. Lo lamentable 
hubiera sido que el descubrimiento 
que hemos hecho hubiese quedado di­
ferido hasta las elecciones municipales. 
Estas se planearán, por lo que hace a 
nuestro partido, con un signo distinto.

Si hay derrota en las elecciones del 
pasado domingo, no nos alcanza a nos­
otros. Tardaremos mucho tiempo en 
poder, acudiendo a nuestras fuerzas 
exclusivamente, conseguir triunfos 
electorales del tipo de los del domin­

go, en que de las provincias andaluzas 
se hace una sola jurisdicción electoral. 
La derrota es ajena; corresponde a 
quienes, olvidándose de su significación 
y de la lealtad que una colaboración 
impone, han preferido la derrota de 
los candidatos gubernamentales y la 
victoria de las oposiciones. Allá ellos 
con su responsabilidad. Es más que 
posible que ni siquiera les pese esa 
responsabilidad, por encontrarse más 
conformes con lo derrumbado que con 
lo que se construye. Esta sola sospe­
cha, no difícil de justificar en algunos 
casos, puede mover a meditación a los 
auténticos republicanos. En efecto; la 
cuestión para ellos puede ser esta: la 
de saber cuándo la existencia de un 
partido republicano puede ser eficaz: 
si cuando los hombres que se dicen 
serlo ingresan en él o cuando los afi­
liados tienen la necesaria disciplina pa­
ra seguir aquellas inspiraciones que 
emanan de los órganos autorizados dj 
opinión. Hasta ahora esta segunda cir­
cunstancia no se da. El partido repu­
blicano existe; pero a condición de ha­
cer, cada grupo local, en cada caso, 
lo que mejor conviene a su convenien­
cia. Sólo así ha podido darse el espec­
táculo del pasado domingo. Facilidades 
a la derecha y enemistad al Socialismo. 
Muy serio, pero muy serio problema, 
plantea al republicanismo español las 
elecciones del pasado domingo.

Por lo que hace a los socialistas, esas 
mismas elecciones nos aclaran la futu­
ra línea de conducta.

Controversias, 
no

Hemos oído que en el mitin de San 
Julián de Musqués, organizado por la 
Juventud Socialista, en el que habla­
ron distinguidos compañeros nuestros, 
una de les oradoras, ante la interrup­
ción de «La Pasionaria», manifestó que 
debió tomar notas y luego pedir tribu­
na para rebatir lo afirmado por ellos.

En la reseña del acto se hace lo mis­
mo por G. U.

No es así, compañeros. Controver­
sias, no. Aparte de que no dan resul­
tado, porque se convierten en peleas 
de gallos, muchas veces —casi siem­
pre— suelen tener lamentables conse­
cuencias. Por otro lado, nuestros últi­
mos Congresos del Partido y de la 
Unión tomaron el acuerdo de no acep­
tarlas.

Lo que se precisa por parte de to­
dos es tener educación política. Se va 
a los mítines a oír, ver y callar. ¿Que 
no gusta lo que se dice en los mismos? 
Pues debe uno marcharse o estarse ca­
llando.

Cuando más cabe organi'ar otro ac­
to para rebatir lo que se haya dicho por 
los contrarios, y si son injurias, que 
nosotros no descendemos a ese terre­
no, que los Tribunales se encarguen de 
aquilatar la responsabilidad en que in­
curran los que sin freno se producen.

Leirut
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DE LOS MAESTROS

LA REVOLUCION comunistas”
NOI'AS REGIONALES

Prodúzcase o no una situación re­
volucionaria, el deber, el principal de­
ber de los socialistas consiste en ins­
truir a las masas, en darles conciencia 
de su situación y de la obra que han 
de realizar, en organizarías para el día 
en que el Poder político caiga en sus 
manos. Conquistar para el Socialismo 
el mayor número posible de partidarios 
es la tarea a que los Partidos Socialis­
tas deben dedicar su esfuerzo, em­
pleando con este fin todos los medios 
pacíficos y legales; pero exclusivamen­
te éstos. En situación ordinaria, y con­
sidero como tal esta en que nos encon­
tramos ahora, el empleo de otra acción 
que no sea pacífica y legal para instruir 
y organizar a las masas ocasionaría, 
quisiérase o no, manifestaciones que po­
drían debilitar las fuerzas ganadas por 
el Socialismo y detener por más o me­
nos tiempo la propaganda de sus ideas.

Lo que yo recomiendo no es la tác­
tica de plegar la bandera ni de mutilar 
nada de la teoría socialista, sino la de 
atenerse estrictamente a ella, sin da­
ñarla, sin desnaturalizarla con violen­
cias que no forman parte de la misma, 
ni con pronósticos que envuelven ame­
nazas sin fundamento. La verdad es 
que no se puede prometer, ni llegar a 
ella por la fuerza, ni permanecer siem­
pre en la legalidad; y esta verdad es 
aplicable a todos los partidos. Un ra­
dical, M. Segismundo Lacroix, así lo 
reconocía al escribir hace algún tiem­
po: ^(Muchos individuos, de los cuales 
soy..., vacilarían en jurar que perma­
necerían fieles, a pesar de todo, a los 
medios legales y pacíficos tan sólo. Es­
to depende no de las opiniones, sino 
de las situaciones: pueden surgir situa­
ciones revolucionarias —el bulangismo 
estuvo a punto de ser una de ellas — 
en que ser revolucionario constituye 
un deber.»

Aun admitiendo que deba haber re­
volución, lo que determinarán los 
acontecimientos, no tales o cuales vo­
luntades, esa revolución, cualesquiera 
que sean sus incidentes, no podrá ser 
sino un término en la serie de los fe­
nómenos que nos hacen pasar de una 
forma social a otra, un anillo en una 
cadena; y si esto es, ¿sería razonable 
hipnotizar a los trabajadores, concen­
trando su atención sobre ese solo ani­
llo? Lo que se necesita es formar socia­
listas, es dar a la masa, con la con­
ciencia del movimiento económico, una 
voluntad que concuerde con ese mo­
vimiento y con su misión en ese mo­
vimiento; es procurar que lleve a nues­
tras diversas asambleas colectivas un 
número cada vez mayor de socialistas, 
los cuales tomen en ellas la defensa de 
los derechos desconocidos y procuren 
obtener, en la medida de sus medios 
y con arreglo a las circunstancias, las 
diversas mejoras de su situación que el 
Socialismo, y sólo el Socialismo, persi­
gue de una manera práctica, basándo­
se en las condiciones económicas del 
medio en que vivimos. Por consiguien­
te, ¿a qué hablar de otra cosa que de 
Socialismo, machacando sobre la natu­
raleza de la crisis que terminará la fase 
actual de la evolución y será el princi­
pio de úna fase nueva, si en esta ma­
teria no hay que crear ninguna especie 
de voluntad? ¿Por qué disertar acerca 
de una eventualidad que las circunstan­
cias pueden imponer, pero de la cual 
ninguno puede ahora precisar nada 
respecto a cómo ha de ocurrir? En to­
do caso, si hay que hablar de revolu­
ción será para tratar de deshacer los 
errores que nuestros adversarios es­
parcen sobre esta cuestión, por juz­
garlos perjudiciales al reclutamiento so­
cialista.

GABRIEL DEVILLE

Crítica del naciona 
lismo
Vascuence

VII

^No sabemos si el vizcaíno ¡aquel de 
la muía que no arrraneaba, a quien 
venció D. Quijote, llevaba mucho 
tiempo al servicio de sus señoras cas­
tellanas. Como en'aquellos tiempos de 
esplendor de todo lo español los ape­
llidos vascos campaban a sus anchas 
por todo el suelo ibérico y aun ameri­
cano y aun oceánico, aunque Cervan­
tes no lo dice, tengo para mí que aque­
lla principal señora sería alguna hija de 
infanzón alavés o de hijodalgo vizcaíno 
y su mozo de mulas algún «mutill» 
arrancado del caserío donde cortaba 
leña idílicamente o daba de comer a 
los cerdos («txarris»).

El mismo D. Quijote (Alonso de 
Ouejana) debió ser de oriundez alave­
sa y tenía la tozudez y el idealismo de 
un buen vasco, porque que existió 
D. Quijote —dígalo Unamuno— no 
puede ser sino verdad, y después de él 
han existido muchos Quijotes más. 
Aquel vizcaíno debía tener olvidado 
el vascuence, porque Cervantes no le 
hace pronunciar apóstrofo ninguno en 
tal lenguaje, con lo bien que al caso 
venía; y es una lástima tal olvido en 
aquel morrosco porque un aurrerá o 
cosa parecida hubiera dado ocasión a 
Cervantes para opinar acerca del vas­
cuence y su origen.

Opinar, porque entonces la ciencia 
filológica estaba aún en sus comienzos, 
incipiente, sin recibir en su seno la se­
rie de experiencias dilatadas que per­
mitieran inducir principios generales; 
y opinar es lo que tuvo que hacer don 
Juan Valdés, humanista de aquellos 
tiempos, en sus hermosos Diálogos de 
la Lengua, donde nos dice que el vas­
cuence es el idioma que hablaron los 
iberos durante muchas generaciones 
de paz belicosa. Eran belicosos para 
defender su paz, su régimen interno, 
su independencia, lo mismo que hoy 
los bereberes del Atlas, nuestros her­
manos de raza.

terios de la provincia de Burgos, sien­
do el primer autor en lengua castella­
na el riojano Gonzalo de Berceo, que 
sabía algo vascuence. El castellano no 
hubiera llegado a ser lo que es sin la 
contribución extraordinaria que apor­
taron en los siglos XIV y XV unos vas­
cos ilustres —alaveses la mayor parte— 
marqués de Santillana, Juan de Mena 
y sobre todo el canciller Pero López 
de Ayala, y después, a lo largo de los 
siglos, han sido vascos muchos de los 
que más lustre han dado a las letras es­
pañolas.

Si los españoles han tenido dos len­
guas propias: una aborigen y otra alie­
nígena (el castellano), los que sólo sa­
bemos ésta seremos menos españoles 
que los que además de saber castellano 
saben vascuence, porque éstos, desde 
el punto de vista cultural del idioma, 
son españoles integrales, españoles de 
primera clase, o, como dice Unamuno, 
los más españoles de los españoles. 
Pero está claro que si el vascuence ha 
desaparecido de tantos sitios ha sido a 
causa de su inferioridad. Porque ya no 
se habla en Sumeria, ni en Persia, ni 
en el Asia Menor, ni en las islas egeas 
ni en gran parte de Siria, ni lo recuer­
dan los sicilianos, ni los hijos de los 
etruscos, ni en Francia, donde se ha­
bló hasta el Loira —los descendientes 
de los aquitanos lo saben—; ni en In­
glaterra se conserva, y sólo aquí, en 
Vasconia, el idioma de las primeras 
civilizaciones, el protoidioma, el de to­
das las razas mediterráneas, ha perma­
necido como el más grande monumen­
to vivo de la Historia, junto al cual 
palidecen todas las inscripciones y do­
cumentos de los archivos, por precio­
sos que sean.

El vascuence es un gran monumen­
to histórico vivo, y es de desear que 
siga viviendo para bien de la cultura 
universal; pero querer hacer de él un 
idioma moderno, como quieren los se­
ñoritos de aldea del nacionalismo 
— ¡duro ahí, don Miguel!— es una

Con este título publicó 7 ierra Vas­
ca el día 20 del pasado, firmada por el 
Comité, la siguiente circular:

«Acción Nacionalista Vasca, dando 
cumplimento a las ideas de su Progra­
ma, ha colaborado generosamente en 
actos en los que ha coincidido con los 
comunistas y con otros elementos.

Esta manera leal que nosotros tene­
mos de entender nuestras obligaciones 
ideológicas ha sido mal comprendida 
por los comunistas, que en su Prensa 
nos dirigen un cúmulo de ataques tan 
ridículos como inmerecidos.

Es una pena que el comunismo ofi­
cial en Euzhadi no esté representado 
por verdaderos comunistas o al menos 
que los que le representan toleren una 
propaganda pequeña, burguesa, baja y 
rastrera.

Pero nosotros no tenemos la culpa 
de ello, y si sabemos a qué nos obliga 
nuestro ideario, también conocemos 
hasta dónde podemos ir con dignidad 
en la colaboración.

En consecuencia, hasta recibir plena 
satisfacción, prohibimos a nuestros 
oradores, conferenciantes, escritores y 
afiliados en general colaboren en actos 
en los que figuren comunistas o escri­
ban en periódicos comunistas y cerra­
mos nuestras columnas a toda colabo­
ración que se nos envíe por afiliados al 
comunismo. Si era esto lo que busca­
ban los que sin consideración ni moti­
vo nos atacan, pueden estar plenamen­
te satisfechos.—El Comité.^>

Hemos publicado íntegramente la 
nota oficial que publica Acción Nacio­
nalista Vasca con el fin de que la co­
nozcan todos nuestros compañeros y 
la clase trabajadora en general.

A muchos de nosotros no nos ex­
traña. Desde el Pacto de Perpignan sa­
bemos que toda colaboración es des­
leal. ¿Por parte de ambas partes? Se­
guramente.

Así vemos que no ya con los de 
Acción Nacionalista Vasca, sino con 
los del Partido, de los pueblos, man­
tienen los comunistas cordialísimas re­
laciones, mientras que, sin razón, ata­
can despiadadamente a los socialistas y 
a sus organizaciones, sabiendo que las 
componen obreros y que luchan por 
acabar con este régimen de injusticias, 
producto del capitalismo; así vemos que 
a sus mítines asisten los mayores ene­
migos de la clase trabajadora y a sus 
prédicas, casi siempre insensatas, dan 
la total aprobación con frenéticos aplau-^ 
sos esos nuestros mortales enemigos.

Nada perdemos ni tampoco creemos 
podamos ganar con las disensiones que

ECHÉVARRI

Gran acto socialista.—Con motivo de 
la inaugutac'ón del Círculo Socialista y ban­
dera de la Agrupación de Echévarri, para el 
próximo día 17 de septiembre se ha organi­
zado en este pueblo un gran mitin, en el que 
tomarán parte destacados miembros del par­
tido, entre ellos un representante de la mi­
noría parlamentaria.

Este pueblo, que siempre se ha hallado en 
manos de la reacción, ha despertado tras un 
paréntesis en el que el Socialismo ha ganado 
para sú causa conciencias proletarias que 
parecían sumidas en un letargo que les ale­
jaba de las luchas sociales; habían consegui­
do formar una ejemplar Agrupación para 
honra de los trabajadores de esos lugares 
que hasta el advenimiento de la República 
debieron permanecer sin escuchar las pala­
bras de la verdad y emancipación que nues­
tros ideales han derramado por doquiera 
que han pasado.

Y hoy, cuando tras ruda lucha se han con­
seguido beneficios y libertades de que care­
cíamos todos, el pueblo de Echévarri abre 
sus puertas a la democracia y al Socialismo; 
en él se encuentran un puñado de hermanos 
de clase que esperan verse en este día aten­
didos por todos sus demás compañeros. 
Esta invitación ha de ser un abrazo que nos 
una a las demás entidades y un eslabón más 
en la cadena de nuestros triunfos societal ios.

¡Socialistas; todos a. Echévarri a contribuir 
con vuestra presencia al triunfo de un pue­
blo sobre la reacción clerical!

BARACALDO

A mayor gloria y más grande honor. 
José Alvarez del Prado, anarquista renegado 
y testaferro clase extra, se nos ha vuelto lo­
co. ¡Angelito! Le ha dado por hablar de la 
honradez. A él, que es un virtuoso... de la 
uña y prácticas deshonestas. Vamos, como 
para morirse. Y el muy tunantón hace como 
que no nos entiende. Y trata de escabullirse 
por los «zancajos», como cuando salió de 
estampida delante de unas sardineras que 
gritaban de arrancarle no sabemos qué atri­
butos. Vamos, vamos, siquiera por una vez, 
un poco de lucidez. Decíamos que no es ha­
bitual entre bien nacidos -«meterse» con 
quien ningún motivo ha dado, difundiendo 
embustes injuriosos y de mal gusto, y mucho 
menos, como ocurre en el caso que nos ocu­
pa, cuando quienes lo hacen carecen de sol­
vencia moral; que esa labor mucho más sen­
cilla, honrada e interesante, ¡ya lo creo!, que
le contaran sus propias historias, 
caso que se metieran con sus 
mamás.

Y ahora vamos con el otro

o en otro 
respectivas

pelafustrán

nes se iilsulta y trata de ridiculizar. El pro­
cedimiento ni es justo ni honrado. Cuando
no hay seguridad de quien se trata, 
ben darse palos de ciego. El hecho 
nuestros escritos aparezcan en esta 
no quiere decir que han de ser del

no de­
de que 
sección 
corres-

ponsal, ni siquiera de un militante. No se 
cansen ni amigos ni enemigos en indagato­
rias para descubrirnos; perderán su tiempo. 
Jesusín.

SESTAO

Propaganda.—La‘Agrupación Socialista 
organiza una activa campañálTe propaganda, 
la cual dará comienzo el día 17 de septiem­
bre próximo con un importante mitin, en el 
cual tomarán parte destacados compañeros 
de nuestra minoría parlamentaria y cuyos 
nombres se darán a conocer en breve.

En dicha fecha se cumple el XLII aniver­
sario de esta Agrupación, la segunda funda­
da en Vizcaya, y se cumple el año del mag­
nífico acto homenaje a los veteranos funda­
dores que el año 1891 colocaron la primera 
piedra de este baluarte del Socialismo que 
hoy reprensenta Sestao.

Esperamos que el 17 de septiembre con­
curran a Sestao los jóvenes y viejos de la 
provincia, haciendo que el acto de este año
revista tanta importancia o más 
el del año pasado.

Cómo “decrece” nuestro 
Tienen razón los que a diario 
con el «fracaso» del Socialismo

si cabe que

Partido. - 
nos marean 
y disminu-

ción de sus efectivos; para que 'lo puedan 
demostrar mejor, pueden ir tomando nota 
de los siguientes ingresos aprobados por 
esta Agrupación en la última asamblea gene­
ral celebrada:

Isabel Rodríguez Santos, Anita Naranjo 
Marín, .María Cano Marcos, Petra Lanizba- 
rreta Bilbao, Dolores Delgado Pinto, Eleute- 
ria Bravo Hernández, Encarnación Barcina, 
Petra Gorriárán Rotaeche, Joaquina Diez 
Calvo, Felisa Diez Calvo, María Diez Calvo, 
Emilia Roncero Esteban, Gregoria Martínez, 
Lucía Gómez, Maximina Alonso Alonso, 
Víctor Fernández, Faustino Alonso de las 
Heras, Daniel Ruano Vaquero, Julián García 
Ordóñez, Virgilio García Quintana, Adolfo 
Revuelta. Total, 6 compañeros y 15 compa­
ñeras más en nuestras filas.—C.

MUNGUIA

86 han 
Acción 

Para 
camino.

producido entre comunistas y 
Nacionalista Vasca.
nosotros, socialistas, hay un 
Sigamos por él hasta conse-

guir nuestro triunfo, que a la vez que 
es el triunfo de la clase trabajadora, es 
el de la Humanidad.

CONSTANTINO TURIEL

poco
Para «Euzkadi»

Al papelito de los bascos (seguimos 
escribiendo con be cuando se trata de 
nacionalistas) le han molestado los pas­
quines colocados por los jóvenes socia­
listas, pintándolos cual son. No deben 
enfadarse por tan poca cosa, pues ello 
no significa nada para lo que tenemos 
en cartera.

No se nos ha olvidado la promesita 
de la propaganda del Estatuto, de que 
el caserío será para el arrendatario y el 
barco para el pescador, si bien «Agi- 
rre» y sus compañeros bascos se han 
colocado frente a las leyes de Reforma 
agraria y Arrendamientos rústicos.

March sigue triunfando

En las elecciones celebradas entre 
los concejales ha salido elegido vocal 
del Tribunal de Garantías el contra­
bandista March.

¡Señores, cómo andarán esas arcas 
municipales!

que, para mayor honra y orgullo nuestro, 
nos ha salido al paso. *Canta-Claro» se hace 
llamar. Se conoce que siente reparos en de­
cirse Emilio Montaner. Mas todo ha de serle 
disculpado en atención a su listeza. ¡Recristo 
si es lince el mozo! Nos ha conocido por el 
pelo; mejor diremos por la falta de pelo. Es 
decir; que la ocasión la pintan calva. ¡Gilan- 
di que uno tiene!, que se dirá él. Aunque, la 
verdad, no se nos alcanza la necesidad de 
desmocharle a uno para insultarle.

Bien, Emilio, bien; jamás supusimos que 
se pudiera descender tan bajo. Después de 
todo, no sientas demasiados escrúpulos; nos 
damos perfecta cuenta de todo. Un «sin 
dios» cualquiera puede jugarse lo suyo y lo 
que no lo es y por efecto de ello deshacer 
su vida. ¡Bah, qué importa! Con arremeter 
contra los socialistas, a quienes se ha elogia­
do anteriormente y a cuyas doctrinas se han 
llamado sublimes, se está al cabo de la calle. 
¡Ah, pero ni con esfuerzo podemos conti­
nuar por este camino! Nos das pena, mucha 
pena. Sufrimos enormemente cuando un des­
graciado trunca su vida y no sabe sobrepo­
nerse a su desventura. Porque para nosotros 
lo honrado, meritorio y digno no está en no 
caer, sino en saberse levantar. ¡Qué importa 
la caída cuando hay ánimo de enmienda! Y 
cualquiera que no sea un rufián tiene algún 
pequeño rescoldo donde encender su llama. 
Lo demás es ser una piltrafa humana. Y, la 
verdad, no te creemos tan completamente 
encanallado como para no poder esperar de 
tí una rectificación. La dignidad —dice un 
camarada nuestro— hay que ganarla como 
el pan, día a día.

Por si sirve de algo.—Se nos viene con­
fundiendo con unos cuantos amigos que 
nada tienen que ver con <Jesusín» y a quie-

Una aclaración.—En el número 1.793 de 
La Lucha de Clases correspondiente al 17 
del pasado agosto, y en la sección «Notas 
regionales», se inserta una crónica de Bara­
caldo firmada por «Jesusín», en la cual se 
dice; «A este sujeto tan poco recomendable 
sigue en méritos con una despreocupación y 
falta de escrúpulos poco comunes un tal 
«Canta Claro»... Me interesa, señor director, 
hacer constar que este modestísimo cronis­
ta de Munguia corresponsal de El Liberal, 
también firma sus escritos con ese mismo 
pseudónimo, por lo cual, y para que no se 
preste a confusiones, quiero que se sepa que 
el «Canta Claro» de Baracaldo «tan poco re­
comendable» no tiene nada que ver con el 
«Canta Claro» de Munguia, modesto colabo­
rador de La Lucha de Clases, y por tanto 
políticamente incompatible con el susodicho 
«poco recomendable sujeto». — Canta 
Claro.

(N. de la R.—No tema el amigo «Canta
Claro» que le confundan 
que pretende molestar en 
Baracaldo, donde vierten 
hijos de dos faldas.)

con 
un 
su

el miserable 
recipiente de 
bilis algunos

GALDAMES

¿Quiénes son los fascistas? - Para des­
gracia de la clase trabajadora, viene actuan­
do una de esas falsas organizaciones llamada 
Solidaridad de’Obreros Vascos, patrocinada 
por el partido nacionalista. Siempre hemos 
sostenido que Solidaridad de Obreros Vas­
cos es una organización amarilla, incapaz de 
enfrentarse con los patronos, aunque éstos 
sean maquetos. Porque tratándose de patro­
nos, aunque parezca que entre ellos exista 
alguna diferencia, cuando ven sus privilegios 
en peligro todos se unen, apelando a todos 
los medios que están a su alcance para divi­
dir a la clase trabajadora. El nacionalismo 
es una capa tras la que se oculta una bur­
guesía ansiosa de poderío y de espíritu con­
servador, pero no de ese espíritu de raza 
que pregonan.

El partido nacionalista no puede decir 
nunca de un modo claro cuáles son los fines 
que persigue con sus campanas. La hipocre­
sía es su arma favorita. La propaganda soli- 
daria se hace con un llamamiento apremian­
te a los sentimientos nacionalistas, senti­
mientos que tan fácil son de hacerse presen­
tes en cuanto a la generalidad de las gentes 
se les habla de las cenizas de sus muertos, 
del enemigo legendario del suelo que les vió 
nacer, de sus costumbres y raza, de la pure­
za de su sangre, etc. Pamplinas que les sir­
ven para no tener que hablar de la explota­
ción capitalista. Si no conociéramos a esta 
clase de gente, bastaría recordar los años re­
motos de la monarquía, cuando estos ele­
mentos cabalgaban majamente en la U. P. y 
en los Sindicatos amarillos, cuyos organis­
mos los constituían los caciques locales, los 
empleados de las Empresas y aquellos des­
graciados que para lograr ocupación o me­
jorar de condición ingresaban en esos nú­
cleos y luego, bajo recomendación del caci­
que o del cura, se les reservaba los mejores 
puestos. Tanto es así, que los explotadores, 
por mediación de sus lacayos, siempre te­
nían en sus manos las riendas del Poder. 
¿Que se celebraban elecciones y no -contaban 
con el número suficiente de patriotas, por­
que frente a éstos se encontraban los cua­
dros sindicales y políticos de la U. G. T. y 
del Partido Socialista? Entonces los capita­
listas no tenían inconveniente en entregar a 
algún agente suyo unos cuantos miles de 
pesetas para aquel que no se lograra nada 
con amenazarle con el despido o quitarle el 
empleo, se comprase su conciencia. Y para 
mejo.- detalle, conocimos en Galdames a un 
<santo» ciudadano y ferviente separatista 
que en alguna ocasión le fueron entregadas 
unos cuantos miles de pesetas y, efectiva­
mente, después de ajustar un rebaño de bo­
rregos y votar en pro de sus explotadores 
el bendito comerciante se quedó con las pe­
cadoras pesetas sin propósito de enmienda 
ni dolor de corazón.—Domingo Núñez.

Contestando a un papelucho. — Días 
pasados cayó por casualidad en mis manos 
un papelucho de los separatistas en el cual 
habían vertido en sus líneas toda la baba ve­
nenosa y canallesca de que son poseedoras 
esas gentes. Yo me sonrojo de ira al ver la 
serie de infamias y calumnias que emplean 
para atacar al Partido Socialista y a la Unión 
General de Trabajadores. Y quiero poner en 
claro la táctica de esos elementos en estas 
líneas. ¿Qué fin persiguen esos Sindicatos? 
Aparentemente el de la organización obrera: 
mejorar la situación de los trabajadores. 
Realmente, es el de destruir la mencionada 
organización, y cuando eso no les sea posi­
ble, dividirla. Así los patronos pueden con­
tinuar exentos de preocupaciones, o lo que 
es igual, explotar a mansalva a los obreros. 
En general, los Sindicatos separatistas han 
sido creados por curas, canónigos y obis- 
pos, por alguna gente beata, de esas que la 
mayor parte de las veces están reñidas con 
la Iglesia, y hasta por autoridades. Los refe­
ridos Sindicatos afirman que persiguen el 
mismo fin que nosotros. ¿Cómo probar esto? 
Ante la imposibilidad de probarlo, les es 
preciso recurrir a la mentira diciendo que 
los Sindicatos separatistas son los verdade­
ros protectores de los obreros y que la 
Unión General de Trabajadores la manejan 
cuatro vividores que son foco de ideas di­
solventes. Pero todo aquel que tiene la dig­
nidad de hombre libre y no esclavo de la 
sociedad no debe hacer caso de esos so­
fismas.

¡Adelante, obreros de la Unión General 
de Trabajadores, y no perdamos el tiempo 
en hacer caso de esa serie de infamias que 
emplean esos que se llaman defensores de 
la clase obrera y no hacen otra cosa que di­
vidirla!—Ignacio García.

Programa mínimo del Partido 
Socialista, 0,05 pesetas uno. 
Estatutos de la Federación So­
cialista Vizcaína y de la de 
Concejales, 0,20 pesetas uno.

Los pedidos, acompañados de 
su importe, al tesorero de la 
Federación Socialista Vizcaí­
na, San Francisco, 9 y 11.

s.

Acerca del origen y del valor del 
vascuence se ha escrito mucho en los 
últimos tiempos, no quedando ya duda 
a nadie de que el vascuence es la reli­
quia viva del habla de los primitivos 
españoles. Hubo un tiempo en que se 
habló esta lengua en toda España, des­
de Iriberri (Granada) hasta lacea 
(Huesca), pero llegó el latín, y este 
idioma vehículo de una gran cultura se 
extendió por toda España y cuando los 
bárbaros invadieron la Península en­
contraron al país ibero latinizado. Los 
españoles tenían ya dos lenguas. Una 
olvidada casi por entero, y otra, el la­
tín, en vías de evolución y de trasfor­
mación en el romance castellano.

Nació éste en forma literaria preci­
samente en una comarca donde todavía 
se hablaba el vascuence (siglos X al Xll), 
en la comarca de la Rioja (Nájera, S. 
Millán de la Cogolla) y en los monas-

herejía que sólo cabe en los mezqui­
nos espíritus del «bizhaitarrismo». El 
valor cultural del vascuence, el senti­
do de su existencia para la cultura, 
consiste en subsistir tal cual pstaba en 
su primitivismo, donde se podía beber 
en las fuentes puras de un lenguaje hi­
jo de la Naturaleza.

Nunca podrá aspirar el vascuence a 
ser el idioma de un Estado moderno, 
pero sí, libre de los pegotes con que 
los nacionalistas lo han prostituido, 
puede ser un santuario para los virtuo­
sos de la historia.

LUIS ACHAERANDIO

CompaPlero, trabajador,

El Socialista
cómpralo; tu periódico.

Anuncio gratis
Entre la serie de charlatanes que han 

acudido por estas fiestas para propagar 
sus chucherías, hemos tenido entre 
nosotros algunos «cenetistas» trafican­
tes en tupés.

Una de las exhibiciones la hicieron 
en «La Terraza», anunciando el acto 
en octavillas que decían: «¡Trabajado­
res! Si queréis saber en apetencia evo­
lutiva aquello que sirva eficientemente 
en su aspecto revolucionario, acudid a 
este acto».

Acudió León Salvador. ¡Siempre se 
aprende algo!

evitar que tuviera que protestar ante 
el gobernador la Sociedad Protectora 
de Animales.

Haciendo honor
Un nacionalista fué detenido cuando

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE

Institución de carácter benéfico-socia

Patrocinada por el Exemo. Ayun­
tamiento y bajo la tutela del 

Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social

daba voces de ¡gora 
casa de prostitución.

Buena forma de 
madre... patria.

Euzkadi! en una

hacer honor a su
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AHORRO ESCOLAR OBRA MATERNAL CULTURA
PROTECCION A LA INFANCIA BENEFICENCIA

Lamentable
El espectáculo dado por ese curita 

sinvergonzón que se negó a descubrir­
se al paso de un cadáver. Los de 
acompañamiento se limitaron a quitarle 
y pisotear lo que llevaba encima de la 
cabeza, dejándole intacta ésta, para

¡A la horca con él!

A veces se nos olvida que la Repú­
blica ha abolido la pena de muerte, 
pero es que nos hace dudar en ciertos 
casos si debía de hacerse excepciones.

El capellán de un asilo de muchachas 
de Orihuela se ha comprobado que se 
dedicaba a embarazar asiladas, sin du­
da para dar santitos al cielo.

Lo malo es que ahora con las nuevas 
leyes va a tener que reconocer a todos 
los hijos que tiene distribuidos por el 
pueblo.

SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMBRE DE 1932:

Pesetas 182.741.638,37

Destina sus BENEFICIOS reglamentariamente al aumento progresivo de los 
FONDOS DERESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES, de las que 

es fundadora en Vizcaya.

Subcentral y Monte de Piedad: Plaza de los Santos Juanes 
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo

Microbio Talleres Gráficos Fermín Zarza.—Recacoeche, 8.—Bilbao
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Problemas de ahora

En defensa de la legis­
lación social

(conclusión)

Y, por último, las facultades inspec­
toras de los Jurados mixtos no pueden 
discutirse, si realmente se desea que se 
cumplan las leyes sociales. Sin ánimo 
alguno de criticar al Servicio de Ins­
pección del Trabajo, sino, en todo ca­
so, de lamentarse de la falta de medios 
con que se ha visto obligado a actuar 
en otros tiempos, hemos de reconocer 
que las leyes sociales no se han cum­
plido con gran eficacig hasta la implan­
tación de los Jurados mixtos. En el 
año 1931, en que hacía ya cerca de 
treinta años que estaba en vigor la Ley 
del Descanso dominical, levantaron 
los Jurados mixtos del Comercio, de 
Madrid, más de mil actas de infrac­
ción de dicha ley. Lo que indica que el 
descanso semanal se infringía constan­
temente. Por eso nos parece que no 
se inspira precisamente en el deseo de 
velar por el cumplimiento de las leyes 
la campaña dirigida contra las faculta­
des inspectoras de los Jurados mixtos.

Todo lo que acabamos de decir no 
se opone a que reconozcamos que los 
Jurados mixtos han cometido muchos 
abusos y errores. Quien lea el Boletín 
del Ministerio de Trabajo verá a qué 
número tan grande ascienden los 
acuerdos de los Jurados mixtos que se 
reforman o relean por el Ministerio. 
Pero una cosa es denunciar los abusos 
de una institución que, como todas las 
Instituciones humanas, es imperfecta, 
y otra cosa es combatir el principio en 
que se informa la institución misma. 
Además, las instituciones sociales es­
tán sujetas a una evolución continua, 
y es natural que los Jurados mixtos 
necesiten frecuentes reformas.

La causa verdadera de la hostilidad 
a los Jurados mixtos es el desagrado 
que produce a todo español, que lleva 
dentro de sí el espíritu individualista 
de Indívil y Mandonio, tener que des­
arrollar su actividad dentro de deter­
minados límites legales. Al fundarse el 
Instituto de Reformas Sociales, un pe­
riodista español castizo lo bautizó con 
el nombre de «Instituto de Molestias 
Sociales», y ese espíritu es el que se 
rebela contra las molestias que repre­
sentan los límites legales que los Jura­
dos mixtos imponen. La actuación del 

-Jurado de Trasportes, imponiendo el 
descanso semanal de los «chauffeurs» 
de casas particulares, y la del Jurado 
de Porteros, señalando los sueldos que 
éstos deben ganar, han exacerbado re­
cientemente la campaña de hostilidad 
hacia los Jurados mixtos, por haber 
provocado la irritación de una clase 
social que hasta ahora estaba al margen 
de la legislación del trabajo. Pero cuan­
do las leyes sociales no se cumplen, 
no hay más remedio que tomar medi­
das para garantir su cumplimiento. Se 
ha dicho, con razón, que la ley es la 
conciencia de los que carecen de ella; 
y puesto que, desgraciadamente, hay 
muchos que carecen de conciencia so­
cial, es necesaria la actuación de los 
organismos que garantizan el cumpli­
miento de las leyes, y que imponen el 
ejemplo de los buenos ciudadanos que 
tienen conciencia a aquellos a quienes 
tiene que prestársela la ley.

Bien está, pues, que se reconozcan 
y se denuncien los errores y los abu­
sos que un Jurado mixto cometa, que 
a esta obra nadie ha de dejar de auxi­
liar, cualquiera que sean las ideas que 
profesen; pero ello no obsta para que 
digamos que los Jurados mixtos, con­
siderados en términos generales, no 
han opuesto obstáculo alguno al des­
envolvimiento industrial de España, y 
han sido instituciones de paz que han 
evitado conflictos sociales muy impor­
tantes. Sería cerrar los ojos a la evi­
dencia desconocer la influencia tan be- 
nefleiosa que los Jurados mixtos de 
Madrid han ejercido el mantenimien­
to de la normalidad de la vida de esta 
capital, que en la época tan crítica que 
hemos atravesado ha sido tanto como 
influir en toda la vida nacional.

Los Jurados mixtos, además, han 
encauzado las luchas sociales por el 
camino de la legalidad; y por ello, y 
porque, además, fortiflean el espíritu 
profesional y social de obreros y patro­
nos e inician a unos y otros en la dis­
cusión libre y serena de sus intereses, 
deben considerarse como instituciones 
de pura estirpe democrática, que pue­
den prestar una colaboración preciosa 
en un régimen representativo.

Nadie que siga con alguna atención 
el movimiento obrero español puede 
tampoco desconocer que las mejoras 
obtenidas por los trabajadores en las 
bases de trabajo aprobadas por los Ju­
rados mixtos las hubiesen logrado di­
rectamente de los patronos, pero des­
pués de estallar graves conflictos que 
habrían acarreado grandes pérdidas 
económicas a las empresas y gran pér­
dida de jornales a los obreros, sem­
brando además en todo el país el am­
biente de violencia que hoy pesa sobre 
las poblaciones en que no tienen el de­

bido arraigo esas instituciones tan dis­
cutidas. Se dice, con razón, que una 
de las facultades más débiles del hom­
bre es la memoria, pues se ha olvida­
do tan pronto, por quienes más de­
bían tenerlo presente, que el estableci­
miento de los Jurados mixtos fué soli­
citado reiteradas veces de los Poderes 
públicos^ a partir'del año 1918, por las 
representaciones'^tronales y obreras 
del Instituto de Reformas Sociales, co­
mo único medio de encauzar las luchas 
sociales, que perturbaron y ensangren­
taron por sus violencias, durante algu­
nos años, la vida de las zonas indus­
triales más importantes de España, y 
que es de temer que volvieran a re­
producirse con más acritud, aun en las 
poblaciones en que hoy reina la nor­
malidad industrial, si dichas instituciones 
desaparecen o pierden su fuerza moral, 
por la falta de asistencia debida de algu­
no de los elementos que las integran.

¡Y si las lecciones del mundo nos 
demuestran, según hemos visto en la 
primera parte de este trabajo, que la 
legislación social no ha tenido partici­
pación ninguna en la crisis económica 
presente, y que, en todo caso, ha evi­
tado su agravación, conteniendo a las 
masas obreras dentro de la legalidad, 
con cuánto mayor motivo no hemos 
de decir eso mismo de la legislación es­
pañola, cuya moderación y buen sen­
tido saltan a la vista de cualquier ob­
servador a quien la pasión no ponga 
vendas en sus o’os!

No vivimos tiempos en que sea 
oportuno avivar la lucha de clases. Los 
problemas que actualmente conmueven 
a la Humanidad son de tal naturaleza 
que sólo una colaboración cordial de 
todos los elementos que integran los 
pueblos puede resolverlos. Y para ello 
es necesario no intentar detener en su 
marcha a la ley moral del progreso so­
cial, que nos impone el deber de tra­
bajar incesantemente por el mejora­
miento de las condiciones morales y 
económicas del pueblo, para así llegar 
al mayor perfeccionamiento de la Hu­
manidad.

Hojas de álbum
Un «vasco»

Por haber ingerido cierta cantidad de 
«Rioja» —y probablemente en porrón 
para resaltar más su «maquetismo»— 
se sintió «patriota» el «pur-sang» José 
Luis Alcázar, dando los consabidos 
gritos y rompiendo un cristal del esta­
blecimiento donde «fraguaba» la «libe­
ración» de «Heuzcady», hábilmente 
amparado por los «puros» y «levanta­
dos» vapores del «tinte».

Una «basca»
Se nos dice que en Medina de Po­

mar —adonde van a respirar aires pu­
ros, comer frutas, truchas y cangrejos, 
y dejar en aquel sano ambiente bacilos 
de todas clases muchas nacionalistas 
«bashos» que no quieren nada con 
«Maquetania» —una «señora» vera­
neante «basca» dijo que no era espa­
ñola, añadiendo los consabidos tópicos 
de odio y faltando al país donde va a 
recuperar su salud.

Claro es que la contestación de los 
y las medinensas fué inmediato, rom­
piendo con ella toda clase de relacio­
nes y dejando así la cosa por la educa­
ción e hidalguía que se usa en aquellas 
tierras, y que no pueden ni podrán 
comprar con todo su dinero los nacio­
nalistas hijos de «Jel».

Y va do «vascos»
Es imposible recoger los casos de 

«heroísmo» de que dan muestra los 
«patriotas» vascos. Acabamos de citar 
una y ya tenemos otros dos «mártires» 
esperando turno: Luciano Canales y 
Luis Busso, que como puede verse por 
sus apellidos están incursos en la «pa­
triótica» antropología del «chiflado» 
Aranzadi. ¡Desgraciados!

¡Largo «pa» Soria!
Está de Dios que hoy solamente po­

damos referirnos a los «vascos» en es­
tas modestas «Hojas de álbum».

Entre los nueve «nacionalistas vas­
cos» que «mandan» a su tierra al señor 
gobernador se encuentran dos paisanos 
suyos, y, por tanto, con más «méritos» 
que nadie para pedirlo: Manuel Díaz 
y Norberto Peñalba, dos «patriotas» 
descendientes directos de Aitor.

¡Qué sonrojo han de sentir los vas­
cos y no vascos que se estimen en al­
go! ¡Qué concepto formará el señor 
Sevilla de «vascos» como «Manu» y 
«Norbertzo»!

Consecuencia 
de Empresa

«La» equilibrista Ahora —más vo­
luble e inconstante que una tanguista— 
dice que «si los socialistas no abando­
nan el Poder, el país debe darles el al- 
dabonazo definitivo».

El órgano de Montiel, asaz de teño-

Federación Socialista
Vizcaína

Reunión extraordinaria del Pleno
El día 3 celebró Pleno extraordina­

rio la Federación Socialista Vizcaína 
para discutir el orden del día enviado 
a las Agrupaciones.

Asistieron los compañeros siguien­
tes: Luis Osoro, por Arrigorriaga; Ni­
colás Redondo, Baracaldo; Vicente 
Romeo, Basauri; Luis Bascaran, Ber­
meo; Fermín Zarza y Eusebio Rodrigo, 
Bilbao; Fernando Zunzunegui, Duran­
go; Francisco Castaños, Erandio; Jesús 
Rodríguez, Gallarta; Jesús Martínez, 
Guecho; Luciano Serna, Guernica; 
Isaías Galardi, La Arboleda; Cipriano 
Torres, ^aidâmes; Ricardo Cazalis, 
Marquina; Alfredo González, Mun­
guia; Adolfo Sánchez, Ortuella; 
Adrián García, Portugalete; Lucas Or­
tiz y Vicente Diez, Sestao; Manuel 
Ortas, Sondica; Luis Guerediaga, 
Usánsolo; Jesús Iglesias, Valmaseda; 
Juan Rueda, Vitoria, e Hipólito Gar­
cía, Santurce. Gestores de la Diputa­
ción compañeros Rufino Laiseca, Cons­
tantino Turiel, Nicolás Edroso y Víc­
tor Gómez. Per la Comisión ejecutiva, 
Emilio Felipe, Paulino Gómez, Jesús 
Núñez, Miguel Rodríguez, Julio Ber- 
bois y Joaquín Bustos.

Respecto al primer punto: «Criterio 
de la Federación Socialista Vizcaína 
después de la Asamblea de Ayunta­
mientos celebrada en Vitoria, que 
aprobó el proyecto de Estatuto Vasco 
presentado por las Comisiones Gesto­
ras», se acordó ratificarse en el criterio 
sustentado hasta ahora en favor del 
Estatuto Vasco.

Votaron en pro: Arrigorriaga, Ba­
sauri, Bilbao, Erandio, Gallarta, Gue­
cho, Ortuella, Usánsolo, Vitoria y 
Santurce.

En contra: Baracaldo, Bermeo, Du­
rango, Guernica, La Arboleda, Gal- 
dames, Marquina, Munguia, Sondica 
y Valmaseda.

Lo relativo al segundo punto: «En 
caso de que la Federación diese su 
conformidad a intervenir en el plebis­
cito, la Comisión ejecutiva propone 
que se dé mandato a los compañeros 
gestores que intervengan en la Comi­

sión nombrada en Vitoria, consistente 
en: a) Que en el plebiscito tengan re­
presentación, con interventores, todos 
los partidos que lo deseen; b) Que di­
cho plebiscito debe ser realizado con 
las máximas garantías de seriedad para 
que no constituya una farsa; c) La 
propaganda será dirigida por las Comi­
siones gestoras y consistirá en impre­
sos, dejando a los partidos, con exclu­
sión absoluta de las Gestoras, la oral; 
d) Las Comisiones gestoras formaliza­
rán un presupuesto de gastos para di­
cha propaganda, sin que por ninguna 
causa pueda invertirse mayor canti­
dad», fué aprobado por unanimidad.

En relación con el tercer punto: 
«Si acaso la Federación acordara tomar 
parte en la propaganda oral, la Comi­
sión ejecutiva propone: a) Ningún afi­
liado tomará parte en actos de propa­
ganda pro Estatuto no siendo los que 
organice la Federación, bien sola o de 
acuerdo con los elementos republica­
nos afines; b) ¿Estima la Federación 
organizar actos públicos con este mo­
tivo?; cj En caso afirmativo, ¿sola o 
con los partidos republicanos de Ac­
ción y Radical Socialista?», se acordó 
no tomar parte en la propaganda esta- 
tutista.

Dijeron SI a la pregunta formulada 
por la Comisión ejecutiva: Arrigorria­
ga, Baracaldo, Basauri, Erandio, Guer­
nica, Marquina, Ortuella, Portugalete, 
Usánsolo, Vitoria y Santurce. Dijeron 
NO: Bermeo, Bilbao, Durango, Ga­
llarta, Guecho, La Arboleda, Galda- 
mes, Munguia, Sestao y Sondica.

El Pleno aprobó por unanimidad que 
si el contenido del punto segunda no 
es aceptado la Federación se desenten­
derá de todo lo relacionado con el Es­
tatuto Vasco, pues le sería imposible 
colaborar en la maniobra indigna que 
supondría realizar el plebiscito sin Ls 
garantías mínimas para que represente 
el espíritu del cuerpo electoral.

En los asuntos que se produjo vota­
ción, ésta se verificó por el número de 
afiliados que representaba cada dele­
gado.

rado, y no por el uso que de él hace 
el público, ha sido el trovador de to­
das las situaciones, por lo cual no es 
de extrañar que si algún día somos nos­
otros los que damos el «aldabonazo», 
vuelva a hablarnos en el tono arrastra­
do en que lo ha hecho hasta hace po­
co y que era igual al que usaba con los 
ex reyes antes de advenir la República.

¡Quó ricos!

El gobernador de Navarra ha multa­
do a Federico Palacios porque, aunque 
no lo parezca por su apellido —a no 
dudar «montañesuco»— «es» de «na­
cionalidad vasca», "Según hizo constar 
en el registro de un hotel.

Otro «vasco», apellidado García 
Blanco, se verá precisado a «aflojar» 
otro «pápiro» porque en su «fervor de 
raza» se dedicaba a pintar rótulos con­
tra los «maquetos».

¡Qué indignación tiene que causar­
les a los «vascos puros» como «Ro- 
vles», «Orn», «L. Santzez», «Lopetz», 
etc., que les ganen a «vasquismo» y 
«entusiasmo patriótico» estos advene­
dizos!

Willy

Decreto de B. B. B. 
y A. N. V.

Reunidas conjuntamente las AU­
TORIDADES de estos organismos, 
acuerdan mandar a sus afiliados se 
f ongan urgentemente a cubierto de las 
disposiciones de la Iicy de Vagos. Se 
recuerda que no sirve el truco de vivir 
del producto que rinde el pistolerismo. 
¡Mucho cuidado con descubrir que se 
vive de «la papa chinita»! (Más claro en 
la Argentina.)
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El peligro, amigos, es evidente, y el momento de obrar, más 
que nunca, aparece imperioso.

Ahora es el pueblo quien debe hacer oír su voz.
Puede, con ocasión de las próximas elecciones municipales, 

manifestar su voluntad no concediendo sus sufragios sino a los 
que confiesan nuestra doctrina y persiguen la realización de este 
programa fundamental: la colectivización de los medios de pro­
ducción .

Lo que acabamos de exponer concierne a la electricidad. Hu­
biéramos podido englobar en nuestras explicaciones y nuestras 
críticas el gas o todo lo que forma parte de las necesidades esen­
ciales del hombre que vive en sociedad y que a menudo, por no 
decir generalmente, se encuentra que es el objeto de la odiosa y 
nefasta explotación del hombre por el hombre, en lugar de estar 
confiado a una administración que sólo mirase el interés colectivo 
y el bien de la Humanidad.

Que estas líneas que acabo de copiar sjrvan de demostración 
ejemplar y ¡adelante! con todo el ánimo y el impulso, hombres y 
mujeres del pueblo, para la instauración de un régimen nuevo.— 
C. Gheude, diputado vitalicio del Brabante.

Impuesto de plus valía sobre los inmuebles
La situación financiera de los municipios belgas es en general, 

al día siguiente de la guerra, particularmente difícil y precaria.
Cualquiera que sea el importe de su parte en el producto de 

los"impuestos sobre las rentas, son numerosos los que, desde 
ahora, deben preocuparse de buscar, fuera de las bases adoptadas 
hasta hoy para la división de sus impuestos, nuevos elementos de 
tributación.

Entre los impuestos nuevos que una situación sin precedente 
introducirá fatalmente en el régimen fiscal de los municipios, hay 
uno que especialmente se recomienda a la atención de los man­
datarios de nuestro partido, no solamente porque es justo, legíti­
mo y necesario, sino también en razón del principio mismo del 
cual implica el reconocimiento legal. En razón de esto, creemos 
que debe ser inscrito en su debido lugar en nuestro programa 
electoral próximo. Nos referimos al impuesto de plus valía sobre 
toda clase de inmuebles.

«La plus valía inmobiliaria, determinada por el desarrollo de 
la civilización y sin embargo apropiada por los detentadores del

Lamentaciones insinceras

Comentarios a una 
Memoria

Hace ya algún tiempo cayó en mis 
manos la Memoria que el Consejo de 
administración de la Sociedad de Al­
tos Hornos de Vizcaya ha sometido a 
la aprobación de la Junta general or­
dinaria de accionistas, y no la había 
dedicado un breve comentario por dos 
razones: una el no haber tenido tiem­
po para ello y otra esperando a que al­
guno de los compañeros que por los 
cargos que desempeñan y más prácti­
cos en estas lides lo harían. Sin em­
bargo, no ha sido así, y hoy aprove­
cho un momento para en estas cuarti­
llas dedicarle un breve comentario a 
aquella parte en que se alude a las le­
yes obreras que desde la implantación 
del nuevo régimen han aprobado el 
Gobierno y las Cortes españolas.

En dicha Memoria, y refiriéndose a 
las vacaciones retribuidas, dice que es 
una carga pesada para las industrias, y 
que en lo que a Altos Hornos se re­
fiere ascendió, en el ejercicio señala­
do, a la cantidad de 585.324,41 pesetas.

En otro párrafo dice que en el ejer­
cicio próximo ha de entrar en vigor 
otra ley social: la relativa a la nueva 
legislación de Accidentes del trabajo, 
añadiendo que el cumplimiento de las 
leyes sociales cuesta a la Empresa la 
elevada suma de cinco millones de 
pesetas.

En realidad, no nos sorprenden las 
lamentaciones citadas. Acostumbrados 
los ricachos accionistas de esta y otras 
Empresas a cobrar pingües dividendos 
a cuenta de un negocio desconocido, 
hasta el extremo de que algunos de 
ellos ignoran los lugares donde están 
enclavadas las industrias y sí única­
mente dónde están instalados los Ban­
cos donde han de ir a cobrar los bene­
ficios en ellos obtenidos, les parecerá 
una enormidad el que sus ebreros pue­
dan descansar siete días al año para re­
poner, en algo, las fuerzas gastadas en 
producir para que ellos puedan vivir 
regaladamente.

La legislación de Accidentes del tra­
bajo les recordará los tiempos en que 
se sentía más la muerte de una caba­
llería, de las que hacían servicio en las 
factorías, que la de media' docena de 
obreros; aquélla costaba un puñado de 
pesetas, la de los obreros nada les cos­
taba. Pero, afortunadamente, aquellos 
tiempos pasaron. Esta ley viene a re­
dimir, en parte, del hambre a los ni­
ños huérfanos y a las viudas de aque­
llos que caen víctimas en la dura pe­
lea con los elementos de producción.

Sin embargo, de lo «desastroso» del 
ejercicio, todavía quedan a disposición 
del Consejo, para que éste determine 
su distribución cuando lo crea conve­
niente, la cantidad de 5.418.073,58 
pesetas. ¿Cuánto queda para los tra­
bajadores que han producido esos be­
neficios?

Creía yo encontrar en esa Memoria 
alguna partida en la cual se diría tam­
bién lo que importaban las gratificacio­
nes otorgadas a la «tecnocracia», que 
desde cierto tiempo a esta parte ha au­
mentado considerablemente en las fac­

torías, mientras disminuyen a cente­
nares los obreros de las mismas, y cu­
yas iniciativas no han conseguido que 
las condiciones de trabajo de los obre­
ros hayan mejorado en lo más mínimo. 
En cambio, hemos presenciado cómo 
ha habido que deshacer y volver a 
construir obras realizadas bajo la di­
rección de esos técnicos, «enchufados» 
(estos sí que son enchufes) por el pa­
rentesco o la amistad de consejeros y 
altos empleados.

Eso es lo que debiera estudiar dete­
nidamente la Empresa para evitar que 
los beneficios obtenidos vayan a pa­
rar por conducto indirecto a los fami­
liares y amigos de los que dirigen la 
fábrica, mermando de esa manera los 
dividendos de los pequeños accionistas 
que, al ver reducido el rendimiento de 
sus participaciones, chillan y vociferan 
contra la República, en vez de hacerlo 
contra los que de los beneficios obte­
nidos atrapan para ellos tres partes: 
una, la del dividendo que cobran por 
sus acciones; otra, la que cobran sus 
familiares en los cargos generalmente 
innecesarios y bien retribuidos que en 
la industria disfrutan, y la otra, la que 
supone el sueldo que como consejeros 
cobran, en cuyo cargo llegan al «sacri­
ficio» inmenso de proponerse ellos 
mismos para la reelección cuando les 
corresponde cesar. Esto, sin embargo, 
tampoco nos puede sorprender tenien­
do en cuenta que estos dignísimos se­
ñores son los mismos que se sacrifica­
ban por la patria cuando la patria era 
el reparto del botín o los bienes de la 
nación en provecho de unos cuantos.

¡Ley del Control Obrero! ¡Qué fal­
ta estás haciendo para purificar en al­
go la farsa que estas Memorias signi­
fican! Con tu aplicación, la crisis de 
trabajo dejará de ser el espantajo que 
manejan las clases capitalistas para ate­
morizar a sus obreros cuando a ellos 
les conviene.

ELEUTERIO LOPEZ

¡MUY BIEN!
La Gaceta del Norte ha protestado 

de la «kermesse» celebrada cori el fin 
de recaudar fondos para las víctimas 
de Bermeo iiegando su apoyo.

Nos parece admirable. La Gaceta 
sólo admite que esos actos lo organi­
cen las catequistas y se celebren en el 
Club Marítimo, donde más de una vez 
han aparecido algunos de sus redacto­
res en paños menores como conse­
cuencia de sus melopeas.

Esos son los actos benéficos que ce­
lebran los de La Gaceta, que tan caro 
suele costar a algunas y a algunos. Estos 
otros, los populares, les repugnan a los 
reaccionarios.

Obreros: Leed y propagad 

ba Lucha de Clases
Es vuestro deber
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en que el espíritu que nos anima derribará el régimen que éstas 
nos imponen, asistimos al espectáculo, renovado cada día, del 
pulpo capitalista, que extiende, lo mismo en el terreno de la pro­
ducción de electricidad que en los otros, todos sus tentáculos.

Algunas cifras que no han sido nunca publicadas y que ex­
traigo de una encuesta a la que procedí algo antes de la guerra, 
bastarán para indicar, a título de ejemplo, cuál es la situación de 
las ciudades y municipios del Brabante bajo el punto de vista del 
suministro de electricidad.

El 1912, en el departamento de Bruselas, sobre un total de 
123 municipios, 11 poseían gas y electricidad, 30 poseían el gas, 
25 la electricidad y 57 no poseían ni gas ni electricidad (entre es­
tas últimas tres de más de 4.000 habitantes).

Existían: en materia de gas, 2 «regies» solamente, contra 39 
concesiones; en materia de electricidad, 5 «regies», contra 30 
concesiones. /

En el departamento de^ Nivelles solamente un municipio (Ni­
velles) poseía gas y electricidad; dos municipios poseían el gas y 
19 la electricidad. Para el gas, 3 concesiones; para la electricidad, 
3 «regies» y 17 concesiones.

En el departamento de Lovaina dos municipios, Lovaina y 
Aerschot, poseían gas y electricidad; 9 poseían el gas, y sola­
mente 4 la electricidad. El gas o la electricidad no existían, pues, 
más que en 15 municipios de este departamento, es decir, que de 
113 municipios, entre los cuales hay 81 de más de 1.000 habitan­
tes, había 98, 66 de ellos con más de 1.000 habitantes que no te­
nían ni gas ni electricidad. En cuanto al gas, 2 «regies» y 7 con­
cesiones; de electricidad, ninguna «regie» y 6 concesiones.

En lo referente a la provincia de Brabante, en su totalidad, 
observamos, en virtud de las cifras mencionadas, que, respecto a 
la electricidad, había en 1912 sesenta municipios solamente que 
podían usar de la electricidad y 8 explotaciones en «regie», con­
tra 53 explotaciones concedidas.

Estas cifras son elocuentes.
¿Se desean otras más recientes y más significativas aún? Bas­

tará para procurárselas el conocer cierta disposición real que 
acaba de ser publicada en El Monitor Belga, número del 4 de fe­
brero de 1921.

Este decreto publica una lista de concesionarios que han ele­
vado demanda, a fin de obtener, por la aplicación del artículo 7 
de la ley del 11 de octubre de 1919, una exención de los derechos
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Problemas juveniles

El fascismo y los jóve­
nes socialistas

De enseñanza

La sustitución de las
Ordenes religiosas

Nuevamente hemos de enfrentar­
nos y tratar de ese engendro de la cla­
se capitalista denominado fascismo.

Se quiere hacer creer a la opinión 
pública que el fascio es el germen re­
generador d? las vitalidades económi­
cas y políticas de los países.

Hemos de examinar bien el fondo 
de la cuestión y arrancar la venda que 
ciega a muchos ciudadanos atraídos por 
los cantos de sirena de los interesados 
en que no se descorra el velo de las 
tinieblas para que salga la luz que ilu­
mine sus entendimientos.

El origen de ese fascismo no es otro 
que el desmoronamiento de los cimien­
tos en que se asienta el capitalismo, el 
cual al comprobar que se resquebraja 
su economía al empuje del mundo pro­
letario, no encuentra otro recurso para 
evitarlo que el de crear una fuerza en­
caminada a contrarrestar la pujanza y 
fortaleza de las organizaciones obreras 
intemacionalistas. Y para ello no ha 
escatimado nada. No ája su pensa­
miento mas que en un punto hacia el 
que convergen las miradas de los dos 
combatientes: la aurora de la emanci­
pación. El uno —el capital— la ve con 
espanto y cegado por los rojos rayos 
indicativos de su fin como clase pará­
sita de la sociedad. El otro —el traba­
jo— la saluda alborozado como demos­
tración del término de sus sufrimientos 
en su calidad de clase explotada. De 
ahí proviene su propósito de anular el 
desarrollo de las fuerzas político-sindi­
cales con la creación de un partido fas­
cista.

Los jóvenes socialistas estimamos el 
fascismo como problema que no se 
puede perder de vista un solo instante. 
Conocedores de nuestra propia res­
ponsabilidad no queremos incurrir en 
una lenidad que acarree serios perjui­
cios para el porvenir y para la vida de 
los ideales que sustentamos. No se 
quiere decir con esto que vayamos a 
romper la disciplina de nuestro Partido. 
Nada más lejos de la realidad. Hoy, 
más que nunca, acatamos sus mandatos 
y mantenemos una fuerte ligazón im­
posible de desunir. Pero nuestro tem­
peramento impulsivo cree llegada la 
hora de obrar. Corresponde a la juven­
tud su realización. Y se prepara a dar 
la batalla a los que intentan implantar 
en nuestro país un régimen continua­
dor de los establecidos eñ Italia y Ale­
mania. A pesar de que el fascismo en 
España está en embrión, los jóvenes 
socialistas quieren exterminar la hidra 
que se cierne sobre el ambiente. No 
se olvida tan fácil los hechos acaecidos 
en las naciones italiana y alemana. Las 
persecuciones y martirios sufridos por 
nuestros camaradas nos hacen prever 
lo que pudiera sucedemos. Y para evi­
tarlo es preciso estar alerta para pro­
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de peaje previstos en los pliegos de condiciones que rigen la con­
cesión de servicio de la electricidad que les fué otorgado.

Estos concesionarios son 19.
Vemos figurar entre ellos las casas más importantes afiliadas 

al truts llamado «Truts Empain» y observamos, por ejemplo, que 
los municipios servidos por la Sociedad de Borinage son 77, que 
otros 59 son clientes de la Compañía Auxiliar de Electricidad, de 
Bruselas, y que la Sociedad Gas y Electricidad de Hainaut ha 
acaparado hasta hoy 54 municipios. Añadamos a éstas la Sociedad 
de Electricidad del Norte de Bélgica (49 municipios) y la Sociedad 
de Electricidad de l'Entre-Sambre-A Meuse (70 municipios).

¿Estamos a tiempo todavía para detener esta marcha adelante, 
esta extensión lenta, pero segura, de la nefasta iniciativa privada? 
Sí, puede ser; pero que se manifieste cuanto antes el deseo popu­
lar, si se quiere impedir la constitución definitiva del monopolio 
capitalista.

Lo que nos reserva el mañana
En La Libre Belgique, número del 30 de marzo de 1919, se 

podía leer el artículo siguiente:
«Un negocio interesante.—Creemos hacer un buen servicio 

llamando la atención de nuestros lectores sobre el aumento de 
capital que acaba de hacer la Société Belge d’Explotations Elec­
triques. El capital se aumenta a 1.250.000 francos. La Sociedad ha 
obtenido la autorización para construir una fábrica eléctrica de 
alta tensión en Bost-les-Turlemont, fábrica destinada a servir la 
ciudad de Turlemont y 80 municipios de sus alrededores. Cree­
mos inútil decir que esta empresa realizará beneficios considera­
bles, dada la situación actual, beneficios que no harán sino pro­
gresar después de la guerra, a consecuencia del impulso que to­
mará la industria...»

L’Industrie Nationale, en su número del 6 de enero de 1921, 
publicaba un aitículo consagrado a los «esfuerzos gigantescos des­
plegados por Francia para obtener de las fuerzas hidráulicas toda 
la energía que puedan dar» y hacer que «los torrentes y los ríos 
caudalosos lleguen así a ser fuentes inagotables de capitales».

Leed, compañeros, y comprobad si en estos proyectos que se 
anuncian no se trata de llevar a efecto, en provecho de algunos 
financieros, la idea de la constitución de grandes centrales y de la 
creación de una red nacional.

ceder en consecuencia. Nuestro Parti­
do no se duerme y se dispone a inter­
venir con eficacia. ¿Procedimientos a 
emplear? Los que crea convenientes y 
oportunos.

El fascismo presenta dos aspectos: 
uno risible y ridículo y otro de más 
gravedad para nosotros. ¿Quiénes in­
tegran ese fascio español o Junta Ofen­
siva Nacional-Sindicalista? Los mismos 
que figuraban en las filas de la U. P. 
y somatenes; los niños «bien», chules­
cos y cínicos; los terratenientes y el 
caciquismo rural, apoyado por la Igle­
sia y, lo que es más lamentable, ciertos 
trabajadores que, comprados por ese 
conglomerado, no vacilan en matar o 
herir a sus propios hermanos de escla­
vitud. Son los mismos que hundieron 
la economía nacional y los que lleva­
ron al país a cruentas guerras para rea 
lizar negocios sucios sin reparar en las 
víctimas de su usura. ¿Y éstos dicen 
ser los que edificarán una nueva Espa­
ña? No. Su propósito no es otro que 
el de continuar manteniendo sus pri­
vilegios, que se les v¿.n esfumando, y 
comerciar con los intereses nacionales 
como hasta la implantación de la Re­
pública lo habían hecho. Y se han ima­
ginado ver por el territorio español, vis­
tosos desfiles de camisas azules —para 
ellos las camisas es lo de menos— y 
el cumplimiento de numerosos autos 
de fe como moderna Inquisición. Pero 
no cuentan con que la voluntad del 
país no es propicia a experimentos de 
esa naturaleza.

Por lo que respecta a los socialistas 
y Sindicatos de la Unión General se­
rán los que en compacta muralla impe­
dirán el avance del fascismo o dictadu­
ra tipo capitalista. Y como es lógico 
en toda lucha la minoría será vencida 
por la fuerza de la mayoría, que en 
este caso lo somos nosotros. ¿Intenta­
rán sorprendernos por mediación de 
un golpe de audacia? Vano empeño. 
Nuestros organismos político-sindica­
les disponen de armas poderosas para 
conjurarlo. Y las Juventudes Socialis­
tas, como corresponde a su papel, a la 
vanguardia de todo movimiento contra­
fascista. Es su deber y a ello se apresta 
con todas sus energías.

No nos olvidemos, camaradas viz­
caínos, que el foco principal del fascis­
mo reside en la región vascongada, se­
de del más fuerte capitalismo español, 
donde, por tanto, ha de ser más dura 
la batalla y dispongámonos a combatir 
por todos los medios a nuestro alcance 
la propagación de todo lo que concier­
na al fascio destruyendo sus gérmenes 
tan pronto broten a la luz del día.

¡En pie, jóvenes socialistas! ¡Contra 
el fascismo y la guerra! '

DAVID TUDEA

Gorrín ada

Como buen vasco, es decir, como buen ignorante, poseo dos diccionarios. 
Euskaro uno y castellano el otro. Nada dice aquél sobre la palabra «gochi». El 
castellano es más perfecto. Nos dice que proviene de «gocho» y que puede de­
cirse igualmente cocho, cucho o cochi, designándose de todas esas formas al 
«cochino». Ya tenemos, pues, aclarada la procedencia de determinado sinver- 
güencilla muy conocido en la albóndiga, «tascas», chacolís, comisarías, etc.

Pues bien; este personajillo, tan aprovechado como miope, tiene automó­
vil y le gusta el vinillo de la Rioja. Nada tiene de extraño, pues, que «agarre» 
alguna que otra «turca», tal como la que por transportar más vino que lo nor­
mal entre personas no «gochas» «amarró» últimamente y con ella a cuestas 
permitirse, caballero en su auto, el t fectuar una excursión por las aceras del 
Arenal. Claro que se hizo acreedor a una multa (si bien ésta fué de amigos) 
que se niega a pagar. Y he aquí la «gochinada»: energúmeno, con gesto de 
mono celoso, (tal es su cara) dice que si le obligan a pagar se dará de baja de 
determinadas atenciones benéficas contraídas por su familia. ¿Argumentos? 
Que él es vasco; que él es señorito que no se va del seguro; que hay que te­
ner más consideración con un borracho; que a él no hay quien le multe por 
muy «gochi» que él sea, y que él no tiene la culpa de que la República no piie 
da ampliar más el Arenal.

G orronada

¿Nos quieren aclarar los administradores del fondo (me acuerdo del «de 
reptiles» monárquico) con que se edita Tierra Vasca, por qué lo envían gra­
tis y a domicilio? ¿No sería mejor reducir la tirada a siete y no editar sobran­
tes? O decir a quien suelta la manteca que no exija justificar tiradas y así or­
ganizar, con ayuda de Areitio... (no se qué más), algunas llevadas.

De todas fornws, algo habrá que organizar para buscar nuevo pesebrillo 
donde coma ese gorrioncete , raza vasca y exótica, que come a dos papos en 
Lezama y Zamudio a cuenta de oíros (buen vasco) y frecuenta los «cabarets», 
con abuso de esas malas costumbres extranjeras.

A. N. V. (A negociar vilmente).
¿A dónde llegarán los vascos zurdos (de los otros no nos ocupamos por­

que dan repugnancia) en su afán de vivir de prestado?
Van del jesuitismo al republicanismo, luego con los socialistas, más tarde 

con los «nazis», ahora con los comunistas y luego... a la cárcel por pistoleros.

Los Grupos sin­
dicales

Se ha dejado sentir grandemente en 
Vizcaya la necesidad de organizar Gru­
pos sindicales en los que se han de en­
rolar lo que pudiera llamarse la espu­
ma de la organización.

Tal vez crean algunos camaradas in­
necesaria la creación de estos Grupos 
por entender que su labor se reduce 
sola y exclusivamente a defenderse de 
las minorías de oposición más o menos 
extremistas, minorías inexistentes en 
nuestros Sindicatos.

¿Qué son los Grupos sindicales y 
cuál es su misión en los actuales mo­
mentos? Nunca como ahora nos ha­
llamos tan necesitados de estos orga­
nismos, cuya misión primordial debe 
de ser la de capacitar a los compañeros 
para desempeñar los cargos dirigentes 
en la organización y los de represen­
tación en otros organismos como Ju­
rados mixtos. Bolsas de Trabajo, Tri­
bunales industriales, etc. Otra finali­
dad de los Grupos sindicales socialistas 
es la de hacer prosélitos para el Parti­
do dentro de la organización, prepa­
rando política y sindicalmente a los 
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La idea del proyecto gubernamental es crear, por regiones, 
grandes organismos de trasporte de energía, de manera que se 
pueda reunirlos más tarde en una amplia red francesa que com­
binará la energía de las caídas de la llanura (hulla verde) con la 
de corrientes de aguas de hielo (hulla blanca). El objeto que se 
persigue es reducir al mínimo el funcionamiento de las máquinas 
de vapor, indispensables en otro tiempo durante los períodos de 
invierno, cuando los torrentes están helados, y economizar de 
este modo el carbón. Importa, pues, poseer muy grandes fábricas 
centrales, sean hidráulicas o de vapor.

Francia camina a pasos de gigante hacia el establecimiento de 
una inmensa red de distribución de alta tensión y de malla ancha 
que se irá extendiendo progresivamente por toda Francia para 
alimentar las redes locales. Así se vertirán en un mismo reci­
piente la energía hidráulica, que no cuesta casi nada el produ­
cirla, y la energía producida por el vapor, que le servirá de com­
plemento o sobrante.

Programa maravilloso... y sobre todo maravilloso para las So­
ciedades interesadas, a punto de acaparar, si han colocado bien 
sus jalones, la clientela de toda Francia. Igualmente el artículo 
del que acabo de citar un extracto nos anuncia que en la región 
del Rhone hay ya el gran zafarrancho.

«Las diversas Sociedades interesadas, principalmente la Socié­
té de Force et Lumiere, que acaba de arreglar una parte de la fá­
brica de Sept-Eaux, cerca de Grenoble, se han entendido para 
constituir un órgano administrativo local: la Société de Transport 
d’Energie des Alpes.»

¡Y adelante con el truts francés!
Ante tales horizontes el periódico belga no puede estar de 

alegría... o de envidia, y hablando de nuestro país, el autor del 
artículo exclama en términos de conclusión:

«¿Por qué, entonces, no se construirá entre nosotros, for­
mando los grandes Bancos un consorcio, una Sociedad con capi­
tal de 500 a 800 millones de francos para la utilización en gran 
escala de la hulla verde?

»E1 proyecto de electrificación de los ferrocarriles, que será 
en breve presentado por el Gobierno, debiera de estar precedido 

' por esta innovación. A Mr. Georges Theunis, ministro de Ha­
cienda, corresponde proponerla, lo que constituirá uno de los más 
hermosos florones de su corona.»

¿Se precisa continuar?

trabajadores por medio de charlas y 
actos culturales.

Tienen los Grupos sindicales otra 
delicada e importantísima misión a rea­
lizar dentro de los Sindicatos: procu­
rando llevar a su frente a los com­
pañeros más capacitados. No debemos 
olvidar que la nueva ley de Asociacio­
nes profesionales dispone que los nom­
bramientos se hagan en votación se­
creta y por mayoría de asistentes.

El Grupo Sindical Socialista del 
Ramo de la Edificación de Bilbao, 
constituido recientemente y que cuen- 
con cerca de un centenar de afiliados, 
toma a su cargo la difícil pero honrosa 
tarea de capacitar a sus afiliados políti­
ca y sindicalmente y aspira a desarro­
llar una labor fructífera en pro de 
nuestra querida Unión General y del 
Partido Socialista.

GREGORIO ZÚÑIGA

Compañero:

I
 Contribuye, según tus po­

sibilidades, a la rotativa de 
tEL SOCIALISTA».

Otra vez volvemos sobre este tema. 
Y es su gran importancia el motivo 
que nos hace considerarlo. El proble­
ma de la enseñanza ha de ser del co­
nocimiento de todos. A la clase traba­
jadora le interesa más que a nadie, 
puesto que la enseñanza ha sido el 
instrumento propio de los adinerados 
para tener sometido al trabajador. Ne­
cesitamos que la enseñanza sea para el 
pueblo, que sea para todos asequible. 
Y lo primero que necesitamos lograr 
es apartar de ella a quienes la emplean 
para su particular servicio y la utilizan 
como instrumento esclavizador en vez 
de emplearla como medio constructor 
y liberador.

Muchas han sido las veces que en 
estas mismas columnas hemos registra­
do la escasez de garantías que la ley de 
Congregaciones ofrece a la enseñanza 
laica. Y si, además, su aplicación está 
confiada a personas de actividad dor­
mida y carentes de la precisa energía, 
esas garantías se reducen al mínimo y 
llegan a esfumarse.

El camarada Landrove, ex director 
general de Primera enseñanza, nos ha 
confirmado los temores que nacieron 
en nosotros al conocer la designación 
del señor Barnés como ministro de 
Instrucción Pública. Repetidas veces el 
señor Barnés ha asegurado qve sería 
inexorable en la aplicación de la ley de 
Congregaciones. Pero no vemos otra 
cosa que declaraciones irrefrendadas 
por una actuación enérgica, tan enér­
gica como requiere el problema de la 
enseñanza, cuyo campo es vivero de 
apetitos ruines que pugnan y luchan 
sin fatiga por lograr una continuación 
de su anterior estado. Por ello, supon­
gamos en el señor Barnés uno gran 
candidez. Y esta candidez es altamen­
te nociva en el momento actual.*

En la Prensa local hemos visto un 
anuncio en el cual la Orden que ocupa 
el colegio de Santiago Apóstol pone 
en conocimiento de sus alumnos que 
habiendo decidido la empresa propieta­
ria de dicho colegio sustituir por licen­
ciados y titulares oficiales a los Her­
manos de las Escuelas Cristianas, ac­
tuales profesores, los religiosos se des­
piden de sus alumnos y les recomien­
dan al nuevo profesorado. Este anun­
cio, como decimos, ha sido publicado 
en la Prensa de Bilbao. Y, que nos­
otros sepamos, nadie ha hecho nada, 
aunque es del conocimiento de todos 
que el colegio de Santiago Apóstol no 
pertenece a otra empresa que no sea 
la congregación de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas. Sin embargo, 
no tenemos noticia alguna de que los 
organismos interesados se hayan mo­
vido.

La enseñanza ostentará el título de 
laica. Se regenerará en discursos y de­
claraciones perioi’ítjíicas. Pero la ense­
ñanza laica estará ejercida también 
por gran número de profesores no lai­
cos que la combatirán desde dentro y 
tratarán por todos los medios de ha­
cerla ineficaz. Ya estamos viendo có­
mo las Ordenes religiosas le toman la 
delantera al ministro de Instrucción, y 
el caso del colegio de Santiago Após­
tol se repetirá en todas las poblaciones 
de España. Y no olvidemos la proyec­
tada creación de Institutos agrarios. 
Luego la «caverna» existente en el mi­
nisterio de Instrucción Pública presta­
rá su ayuda a todo este movimiento 
tan meditado y tan vasto. Cuéntese 
que a los frailes no les coge de sorpre­
sa la ley. Ellos vienen haciendo sus 
preparativos desde poco después de 
proclamarse la República. Desde el año 
31 han comenzado a presentarse a los 
exámenes oficiales y en esta fecha hay 
ya algunos titulares. Y con la manía 
legalista que se padece, no es posible 
defendernos de ese acoso callado y fir­
me. ¿Qué se hará frente a esta ame­
naza? No acertamos con la respuesta. 
Pero lo que sí podemos decir es que la 
solución del problema de la enseñanza 
va para muy largo..,

El saldo de profesores que en los 
tiempos monárquicos sentaron sus rea­
les en los centros docentes es conside­
rable. Y ese saldo de profesores, des­
afectos al actual régimen, carecen de 
capacidad y solamente constituyen un 
estorbo para la enseñanza. Desde lue­
go que al lado de los incapacitados hay 
algunos que si bien son gentes de estu­
dios carecen de facultades docentes y 
toman la cátedra por tribuna y causan 
también perjuicio a quienes les pa­
decen.

Repetidas veces se ha pedido la re­
visión del profesorado. El camarada 
De los Ríos, siendo ministro del de­
partamento que nos ocupa, vió esta 
petición con agrado y en tal sentido 

presentó un proyecto de ley al Parla­
mento. ¿Qué hará el señor Barnés 
ahora? No tenemos esperanzas de que 
se lleve a efecto una rígida revisión 
del profesorado. No nos atrevemos a 
creer que el señor Barnés tenga la 
energía suficiente para apartar de la 
docencia a quienes desprestigiaron y 
desprestigian a la enseñanza oficial del 
Estado. ¿De qué servirá, entonces, una 
enseñanza laica que estará servida por 
gentes incompetente? y por gentes 
enemigas de los nuevos modos? Mien­
tras no se retiren de la enseñanza es­
tos elementos perjudiciales, la ense­
ñanza padecerá la anemia que quere­
mos curar. No bastan los nuevos pla­
nes. Es preciso depurar el personal 
encargado de darles cumplimiento. Y 
cosa clara es que no serán eficaces en 
manos enemigas.

Lo que dejamos apuntado se refiere 
a la segunda enseñanza. También es 
aplicable a la enseñanza superior y 
primaria. En cuanto a la última, el 
asalto religioso es notorio y más inten­
so aún que en la secundaria. Los pa­
dres se creen propietarios de sus hijos. 
Y por lo tanto se creen dueños de su 
futuro. En Bilbao tenemos ya funcio­
nando escuelas separatistas, a las cua­
les nos hemos referido en otra ocasión. 
Funcionan también las catcquesis. Y 
con todo esto no se puede hablar de la 
libertad de conciencia del niño. Antes 
de llenarse la boca de libertad hay que 
garantizar esa libertad, hay que lograr 
garantía para ella y para que la liber­
tad sea ejercida por hombres libres.

El horizonte de la enseñanza está 
muy negro todavía. El legalismo, ene­
migo de las revoluciones, entenebrece 
aún más lo que ya estaba oscuro. Y 
cuando creíamos haber triunfado, he­
mos de recomenzar la lucha, que ahora 
adquiere caracteres más trágicos y es 
más dura. Entusiasmo reflejado en la 
acción. Labor intensa. Esto necesita­
mos si queremos ir transformando la 
enseñarrza con garantías de éxito.

. FELIPE RAMÓN “

Un aniversario
La veterana y aguerrida Federación Grá­

fica Española (Sección Bilbao) se dispone el 
próximo domingo, 24 del actual, a celebrar 
con gran brillantez el XXXVll aniversario de 
su tundación.

Es tal ei entusiasmo que ha despertado en 
el elemento gráfico el solo anuncio de su cele­
bración, que hace augurar un éxito rotundo.

No podía ser por menos que entidad de 
tan glorioso historial societario como la Fe­
deración Gráfica diera auge y esplendora 
efemérides de tan grata recordación.

Con este fin ha organizado una excursión 
a uno de los pueblos más pintorescos’ de la 
costa cantábrica: Castro Urdíales.

Ha sido un acierto la elección de lugar. 
Pueblo de hidalguía tradicional, acogerá a los 
expedicionarios con la proverbial alegría que 
le caracteriza. En él se celebrará' un fraternal 
banquete que sirva de acto confraternizador 
y al mismo tiempo de camaradería no sólo 
entre los componentes de la familia gráfica, 
sino entre sus familiares y simpatizantes.

A continuación se celebrará un animado 
baile para solaz esparcimiento de los jóve­
nes adoradores de Tersípcore, que durará 
hasta el anochecer, en que se emprenderá el 
regreso.

Es de esperar que los gráficos y simpati­
zantes que piensen acudir se inscriban lo 
más pronto posible, pues de lo contrario co­
rren el riesgo de no poder asistir a tan seña­
lado acto.

Anuncios sin 
pago

López, Gochi, Bilbao y compañía.-’' 
Agencia de colocaciones.

Se exige decir que se conoce el vas­
cuence, dar gritos que se indiquen, a 
poder ser borracho, molestar a los se­
renos y saber utilizar, en sopa o 
cualquiera otra forma, una pistola.

Informes más concretos, Areitio. 
(no sé qué más), en las tabernas de 
Lezama y Zamudio (¿quién paga?) y en 
los cabarets. (Mucha discreción.)

Manolín (el huevero), «Mamadro>>. 
Zabalita y compañía. (Sinvergüenza® 
y nacionalistas de Baracaldo.)

Academia de pistoleros y canallas de 
cabaret. Se enseña a manejar la piS' 
tola, a vivir del cuento y de otras co­
sas inconfesables. Especialidad en 
juerga diaria. Se dispone de coche 
«Reo» para casos de apuro. ¡¡Chulo» 
y matones, acudid a ellos!!
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